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Sábado 18 át Asrosto áe 190& mm.. 8 1 0 ^ . 

DE 

Eaía acreditada casa cuenta coo un variado y completo,sur t í* 
do en toda clase de corsés, desde el más económicos, b a s t a 
el mas lujoso. 

Los modelos de esta casa todos proceden de París» 
Se toman sjedidas á domicilio., 

San Cristóbal 6, frente á la Administración de CorreoSv.. 

NOVEDAD I I^CSL^SA 

Cen es te apara to has ta un niño puede 
rápidamente y sin igual perfección, 

ZURCIR Y REMENDAR; 

medias , calcetines y tejidos de todas cla­
ses , sean de lana, algodón, hilo ó seda. 

—No debe faltar en ninguna familia— 
Se remite libre de gas tos , previo envío de. 
diez pesetas. 

Depósitos: Pa t en t Magic Weaver , Paseo , 
de Gracia 97, Barcelona. 

I vías de comunicación; si- aspV--

ramos á que se ensaiiche el' 

área de cultivo, es indispensar»"' 

ble erear venas dé' agua que 

fertilicen el te r reno; : s i las r e ­

formas judiciales han de llevarr 

s e a debido efecto en todas sus 

par tes , hay que aumentar el 

sueldo d O ' los funcionarios y; 

presupues tar ' las cantidades OÉI-, 
©esarias para que lós escriba..-

nos y los individuos de l a . J i i s -

ticía muníeipal cobren r e t r i b u ­

ción ñja que permita supr imir 

losdereehos de Arancel; en una 

palabra, el aumento de los .gas -

tos en los Presupues tos se ¡ r a t 

pone si lian de llevarse á oab» 

las reformas anuiaeiadas por e í ' 

actual Gobierno.. 

Copiar de los presupuestos 

vigentes los que se redacten 

para el próximo año es labor 

impropia de un Ministerio que . 

aspira á hacer algo útil por lá. 

patr ia . 

Más, m u o h o . m á s esperabia.* 

de él la opinién. y si no quier*. 

deñ'audarla, si quiere ganar al­

gún prestigia, roctiñque su po­

lítica eemómica ajustándola, ' 

no al criterio cerrodo de man^ 

tener determinada cifra en eP 

superávi t , sino .á lo quo exijen 

las necesidades de la pa t r i a , . 

D i r e c c i ó n » g e n e r a l 

QPERAGIO.NES QUE REALIZA 

Adquisición de viviendas, Libramiento de qu in tas . Rentas 
vi tal ic ias . Seguro infantil, Dotes para la mujer y Penaionos . 
tem perales.. 

Se desean Representantes ac t ivos y con buenas,referencias. . 

LABGRBC0N0M1CA'' 

IOS ?HE5e?y,EST0S, 

• «0».-

Empezó ya la labor económi­

ca del Ministerio oon la redac-f 
ción de los presupuestos . 

El presidente ha enoarecid® 

á s u s compafíeros la necesjdad 

de que para jjrimeros de S e p ­

t iembre estén formados los de 

sus respectivos tepar tamentas , 

pero eon el voto del de H a ­

cienda que señala come cifra 

m á x i m a , d e gas tos la cons igna ­

da e n los i m o s t á n e n v j g © r . 

No c o f i a p r e í í d e m o s ®sa f i jar 

ció.ri „& p r i o r i " de u n a linfea 

íjrrebasalila oarn 'aa íiiiñiati/̂ ',,̂  

m J n l 3 t e r i a l 8 0 a u n q u e a s a QÍ&Í'Í& 

qxíe e s TO'jy '3ór.'79DÍanl9 al c r é ­

d i t o a a e i o j i a j Ja p s l f t i ü a ;!P n o 

éosap^ i c ión ú^t i:iup6ji-avit. 

Un. gobierno que aspira á 

ser refermista, á recons t i tu i r 

la patria, á hacer la España 

nueva por la que todos suspi­

ramos , debe abandonar tan e s ­

trecho criterio, económico y, te­

niendo en cuenta que hay mer- i 

mas perjudiciales, iniciar una 

orientación oportunis ta que 

permita, sin llegar aldóíici l , i r 

Yo camímiba solo, p o r una 

l lanura. 

Y de pronto paifecióm» ©ir 

pasos l igeras y furtivos-detrás 

de mí . 

Volví !a cabeza y m© «neon^ 

t ré frente á frente de una vi^ja-. 

de poe I «s tatura , : encogid* y», 

completamenta 'eubierta d« hn-

rapos gr ises que sólo dejaban-

á la v i s t a su rosh 'o sombrí©, 

ain dientes, y con una nariz-

ixces ivamen te punt iaguda . 

Di unos pasos en dlreeeién 

suya . Bllasft de tuvo. 

uién eres? ¿Qué dseas? . 
aumentando las consignat i^ues i ^ g , , , ^ , „ , 5 i g , , ¿ E s p e r a s , 
para enseñanza, para «bras pú­

blicas y para todo aquell» que 

es fuente inmediata de mejeras 

morales y materiales pa ra el 

pais. 

Si queremos que deaaparez-

m los an£^fabeto8, no es po-

jíble mantener la a í t a a i é i i ra 

áe gas ios e n e l ministerio do 

lustrueciÓD púWiea; sí desea-

mes qu© haya mercados pa ra 

los productos nacionales debe 

aumen ta r se el aúmero y mojo-

ra r se las oondieioRés áe las 

que t& dé una limosna? 

Ba vieja no contes tó . Me 

aeey^uá m á s á «lia y n©té que 

sus ojos estaban cubier tas de 

esas membranas blanquecinas 

que l lenen c ier tes pajares y 

cen las cuales se preservan del 

vivo resplandor dei soL 

Pe re las menabrenas áe la 

vieja ne tenían mevímiento ni 

dejaban al descubierto las p u ­

pi las . 
Esto m© iiitjieí que es taba • 

ciega 

—¿Quieres una limosna? —re-' 
pet í .—¿Por que me sigu©«t. 

La t vieja - se m an tu v o cal I ada 

com®>antes, sin hacer o t r a ® o -

s« que encogerse cada v e z man 

vi t ib lemente . 

Separé, pues, la mirada d©̂  
ella y 3«qfuí mi c a m Í B © . 

P e » a á peo®-tiempo escuché 
nuevamente deirá* de mí 
.dqwelles pasos ligeros, «adem-
«iesos, fur t ivos . 

—¡Todavía esa mujer!—penr 
sé->T|^né interés puede tener 
en S^uíf m.-Í8 haeí las ¿e este 
moáe?. 

Pere enseguidaañadí mental­
mente . 

—^Probablemente es tá cie­

ga,*.. Habrá perdido el camine, 

y s e f U Í F á mis pases ai oíde, 

een obje to4e llegar detrás de 
mié, a lgún lugar habitedo. jSí, 

sí, esp.serál . 

* 
Mfts poeo á p o s ® fué a-pede-

rá-ndesfe de mi espí r i tu .una In­

quietud ext raña . Parecíame que 

en realidaé la vieja no iba en 

seguimient© mí©; si no rae di­

rigía , me empujaba ora á IA: 
derechaj era á la izquierda y 

que la obedecía invo lun ta r i a ­
mente . 

Sin embargo, cont inué mi 
camin©... y he aquí que de 
improviso observé delante de 
mí lina eosanegra q u e s e ensa»-
©haba y seabrí^. comoun.agu^ 
jero en U t i e r r a . 

— ¡ E s la t amba! . 

Eeta iéea penetré en mi ser 

con la rapídes del r a y o . 

—Me empuja hacia la fosa. 

Volvlme. b ruscamente . La 

vieja estaba al l í . . . ¡y «o eetaba 

eiega! Me miraba, eí, me mira­

ba eon grandes ejoi d e rajpiña. 

Me incliné baeia su fisowemla, 

me acerqué á sus ojes. Y vi d e 
n u e r e la misma «apa ciega j 
©btusa. 

— ¡Ah!—pensé—Bsta vieja, 
es miídest ino. . . ese dest ino al> 
cual n ingún hombre puede sus -
traerse.v Pero no. no . . . ¡que 
cobardía! ¡ I s . precise in ten ta r 
a lge . 

Y eché á andar en o t ra di-
recei^n.. 

Mftrolié rápidamente . Pero 

oi de 'nuevo su s pasos l igeros 

eerea:; . m u y eerea . . . ,y adelan­

te , en- el eamine, e l agujero 

negro que se hacía cada 

más profundo. • i 
Volvf á cambiar de airee-

ción. . . Y .s iempr 

roce apagado v : " . Ó - — 
de mí . . . y demp r r;\Í3m¿. 

mancha negra por delante. j 

En-vano iiaeía'zig zag, como 

una liebre que huye de los p e ­

r r o s . . . ¡Siempre la misma c o ­
sa!' 

¡Eispérame un> peco!- ¡Yo te 
a r r e g l a r é ! 

¡No,voy á ir de spe ra r t e ! 

Y me senté en el suelo. 

La vieja hallábase det rás , á 

dos pasos de mí. No l a o i i ; p e ­

ro estaba convencido de que 

allí sse encontraba. 

Más de repente . . . ¿que es le 

que vi? La maneha negra &% 

me fué acercando, dealizándos* 

per el sue le . . . 

Volví la eabeza, mi ré . . . L & 
vieja tenía sus ojos en mí j 

cen maligna sonrisa , qme t o r ­

cía su beea, paréela deeirme. 

—¡No te escaparás . . . ! ¡N© 

te eseaprás! . 
Iván Tourgcmff 

Dentro de pocos días se a b r í . 

rá al servicio público, en Lon­

dres , un grandioso y e iegant í r 

simo "res taurant ; , , des t inad» , 

pr incipalmente á cliénteiít nor-' 

te AMERI{fan,A.,^ 

Ofrece el nue-'o establecimi­

ento la singQisM 'idad de que QU-
en el MO.sAicoque decora el ves ­

tíbulo figuran m a s . dé dos mil 

monedas de oro. 

Los concurrentes al r e s t au ­

ran t podi-án, pues, peymitirse . 

la satisfacción de decir que t i e ­

nen á puntapiés las l ibras , e s ­

ter l inas , sin que por ello Incu-;. 

r ran en una. vana figura rtítóri-. 

ea. 

Es te alarde de r iqueza ©rna-

mental,: eon ser ext raord ína^ 

r iOj lo es , sin embargo, de una : 

novedad absoluta, puesto que 

©n el palacio Berra, de Genova, 

hay^ un sal ó i>. en ouyo pavimen­

to se encuentran . incrus tadas . 

de un modo por demás a r t í s t i ­

co, numerosas nio,n©da& de ero. . 

DolO'i*e« d e m u e i s s 

Désaparecenins tan tánearaen-

t e c o n las Gotas calma¡lies • 

Sánchez Ocaña. No Queman ni 

perjudican la dentadura . Pre-" 

cío !• 2o pesetas. De \%nta. se. 

vez I ñores Ruiz Seiqusr y principia-^' , 
í ¿se LANACÍF .11 

Oam Pedreño.—INÍUKOÍA. 


